
JOSÉ DE RÚJULA Y DE OCHOTORENA 
MARQUÉS D E CIADONCHA 

LOS CEPEDA 
LINAJE DE S ANTA TE RES A 

ENSAYO GENEALÓGICO 

MADRID 
Tipografía de Archivos. Olózaga, 1. 

1932 









LOS CEPEDA, LINAJE DE SANTA TERESA 





JOSÉ DE R Ú J U L A Y DE OCHOTORENA 
M A R Q U É S D E C I A D O N C H A 

LOS CEPEDA 
LINAJE DE SANTA TERESA 

ENSAYO GENEALÓGICO 

M A D R I D 
Tipografía de Archivos. Olózaga, 1. 

1932 





Los Cepeda, linaje de Santa Teresa 
Ensayo genealógico 

FRUTO de mis especiales aficiones, es el estudio ge
nealógico de la ilustre casa de los Cepeda, esta
blecida, con los modernos métodos de investiga

ción, sobre documentos y testimonios, prescindiendo en 
absoluto de todo prejuicio que pudieran proporcionar 
otros estudios anteriores. 

Tan renombrada casa reunía circunstancias especia
les : su antigüedad, su gran nobleza, el origen, la impor* 
tancia de todas las ramas derivadas, el haberse man
teniendo siempre igual, desde que las fuentes históri
cas la descubren en los comienzos del siglo x i v , hasta 
la actualidad; la multitud de casas tituladas y Grandes 
que de ella se derivan; sus importantísimos enlaces; los 
monumentos, palacios, casas solares, capillas y sepulcros 
que la manifiestan gráficamente, con todo su esplendor, 
y sobre todo, porque en ella y de ella nació S A N T A 
TERESA D E JESUS, ilustre en santidad. Doctora 
insigne, autora de obras, cumbre de nuestra literatura 
nacional. 

En los países extranjeros y especialmente en Fran
cia, se ha dado y da mucha importancia a las genealo
gías o filiaciones de sus grandes figuras, y especialmen-



te cuando se trata de sus santos, no habiendo una sola 
biografía que no consagre una parte a este estudio. Tra
tándose de figuras ungidas por la santidad, muchos 
lo critican, estimando que ello ofende a los propios sen
timientos y vida de que se trata, pues todas llevan por 
sello común la absoluta humildad, la renunciación de 
toda ostentación o vanidad, a todo honor o tratamien
to nobiliario, siguiendo lógicamente las enseñanzas del 
Divino Maestro, que nos mostró prácticamente la hu
mildad, con su propia vida, desde su cuna hasta la muer
te; debiendo consignarse que la santidad, lejos de ser 
un privilegio de clase, se generaliza en todas con sana 
igualdad, y que si las estadísticas no mienten, ésta abun
dó siempre más en las humildes. 

La figura de Santa Teresa, tan netamente castella
na, tan pura española, reúne a su santidad una vida de 
virtud ejemplar, una labor organizadora no superada 
jamás y una producción literaria tan importante, que 
por sí sola haría su nombre eterno, como gloria nacio
nal y en la literatura mundial. 

Esa cultura asombrosa, esa virtud excelsa y esa vida 
modelo, son desde luego personalísimos de Santa Tere
sa ; pero hay que reconocer que su naturaleza, su senti
mientos, su educación, su trato de relación, su origen es 
Cepeda. Pertenecía por su cuna a la ilustre casa cuyo 
elogio se hace con sólo leer su genealogía, casa cuya 
austeridad y caballerosidad, talento y condiciones per
sonales, eran evidentemente hereditarias: así hubo pre
lados cuyo talento extraordinario los elevó a los con
sejos efectivos de la Corona, desempeñando con acierto 
embajadas extraordinarias, y todos sin excepción ejer
cieron, primero por elección, y luego por juro de here-
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dad, los empleos de mayor importancia y responsabi
lidad cerca de sus Reyes, como los de Tesoreros de los 
Reales Alcázares, vasallos y Continuos de la Real Casa. 
Regidores, Procuradores en Cortes, Alcaides de forta
lezas y bosques. Corregidores, Alcaldes, Magistrados, 
militares, marinos, etc., dignificándolos y distinguién
dose principalmente por su lealtad, llegando hasta el 
sacrificio de su vida y pérdida de bienes, derechos y 
honores en varias ocasiones, y elevando el prestigio de 
los Cepeda por Castilla y Andalucía, como familia prin
cipal, sin ver en verdad ni Grandes del Reino, ni siquie
ra titulos en su origen, pero gozando de privilegios y 
honores, quizá aún más elevados e importantes. 

En principio fueron Señores de vasallos, tuvieron r i 
cos y antiguos Mayorazgos, que ellos mismos funda
ron y agregaron, y patronatos y fundaciones importan
tes, todos basados en obras de caridad y beneficencia, 
mantenidos hasta su desvinculación. Su nobleza de san
gre e inmemorial, fué repetidamente probada y declara
da en juicio contradictorio por las Reales Chancillerías 
del Reino, desde 1500 y en los múltiples expedientes de 
ingreso de sus caballeros en las Ordenes Militares, en 
la de San Juan de Malta y demás institutos y corpora
ciones nobiliarias, gozando de todos los privilegios, ho
nores y exenciones correspondientes a su calidad, de que 
disfrutaban desde la infancia; más honores y privilegios 
especiales extraordinarios por merced Real, que por sí 
solos califican su linaje, determinando el aprecio y es
timación que merecieron a sus Monarcas, a los que con 
tanta lealtad y sacrificio sirvieron. 

En ese ambiente de caballerosidad, de honor intacha
ble, de conducta castellana, de nobleza ilustre y limpia. 
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en casa señorial, nació la Santa. ¿No sería su vida la 
cristalización de una serie de vidas y virtudes ateso
radas con el transcurso de siglos, en una serie encade
nada, cuyo eslabón brilla por sí solo, como compendio 
de toda una casa, una casta y una raza? 

CEPEDA 

Tiene su cuna este antiquísimo linaje en la villa 
de su nombre, que con jurisdicción y merindad existía 
en el Reino de León, junto a la ciudad de Astorga, de 
que fueron Señores, cuyo señorío pasó luego a la casa 
de los Marqueses de Astorga, agregada al Condado de 
Trastamara, por don Enrique I I . 

Desde dicha villa pasaron a Tordesillas, Avila, 
Segovia, Toledo, Sevilla, Torrijos, Aguilar y Osuna, to
das ramas derivadas de. la casa principal, como vere
mos en su genealogía; existiendo otras de Cepeda igual
mente nobles en Fuentes de Ropel (Zamora), Vallado-
lid, Calzadilla en Extremadura, Oropesa, Santa Olalla, 
Talavera de la Reina, Ciudad Real, Mesina e Indias. 

ESCUDO 

El blasón primitivo es, en campo de plata, un león 
rampante de púrpura, al que agregaron una bordura 
de gules (roja) con ocho aspas de oro, desde la concu
rrencia de uno de sus caballeros, llamado Luis de Ce
peda, al socorro del Alcázar de la ciudad de Baeza, en 
la víspera del día de San Andrés del año 1227, mere
ciendo luego el honor de ser sepultado en su iglesia de 
San Andrés, en cuya sepultura se encuentra el referido 
blasón, con el de Diosayuda y Garrido, de que descen
día por línea materna. 
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Dicho escudo se encuentra también pintado al prin
cipio de la ejecutoria original, ganada por don Francis
co Alvarez de Cepeda y sus hermanos, vecinos de A v i 
la, en la Chancillería de Valladolid el 16 de noviembre 
de 1523. Lo confirman los nobiliarios originales de don 
Diego de Urbina, Regidor de Madrid y Rey de Armas 
de don Felipe I I , en el tomo i.0, folio 23 y 2.0, folio 143; 
don Juan Francisco de Hita, que lo fué de don Feli
pe I V , tomo 4.0, fol. 139; el titulado Recopilación de es
cudos, por don José de Arévalo, fols. 170 y 171, Domi
nico Oxea, en el suyo, fol. 34; don Antonio de Baraho-
na, en sus nobiliarios titulados Lihro de linajes, fol. 244; 
Rosal de la nobleza, fol. 252, y Vergel de nobles, fo
lio 312; don Juan de Buegas, fol. 169, el Becerro origi
nal de don Juan Baños de Velasco, fol. 298; don Fran
cisco Gómez de Arévalo, Rey de Armas de don Carlos I I 
y caballero de Santiago, fol. 36; don Francisco Zazo y 
Rosillo, que lo fué de don Felipe V, en su Biblioteca A l 
fabética de Apellidos nobles, tomo 40, fol. 185; don 
Francisco Doroteo de la Carrera, Rey de Armas, to
mo I I , fol. 157, don Luis Vilar y Pascual, que lo fué de 
doña Isabel I I , en el suyo manuscrito, fol. 98, y otros mu
chos, entre ellos don Antonio de la Barja y Cangas, en 
su Apología de esta casa, en su rama de Segovia, y los 
expedientes de pruebas para ingreso en la Orden Militai 
de Alcántara de don Baltasar de Ayala y Cepeda, na
tural de Osuna, año 1758 y en las de Santiago de los 
Cepeda, de Santa Olalla. 

El nobiliario titulado Armería de España, fol. 43 
vuelto, señala la diferencia del color del león, que dice 
ha de ser de su color, y gritado de azur. 

Cometiendo el error de colocar metal sobre metal, 


